La música que ofende a Dios
A menudo me he entristecido al oír voces incultas, elevadas hasta la más alta nota, chillando literalmente, al expresar las sagradas palabras de algún himno de alabanza. Las notas prolongadas y los sonidos peculiares tan comunes en el canto de ópera no agradan a los ángeles.
Atracción de la voz humana
La voz humana que canta la música de Dios con un corazón lleno de gratitud y agradecimiento, es para él mucho más agradable que la melodía de todos los instrumentos musicales que han sido inventados por manos humanas (Carta 2c, 1892).
Precauciones

Fui llevada a algunos de sus ensayos de coro, y se me hizo leer los sentimientos existentes en el grupo que Ud. dirige.  Había celos mezquinos, envidia, crítica y murmuración.  Dios requiere un servicio prestado de todo corazón; el formalismo y el servicio prestados solamente de labios son como bronce que resuena y como címbalo que retiñe.  Su canto tiene como finalidad la ostentación, y no la alabanza a Dios con el espíritu y el entendimiento.  La condición del corazón revela la calidad de la religión del que profesa la piedad (Carta la, 1890). 

Música que ofende a Dios

La ostentación no es religión ni santificación.  No hay nada más ofensivo a la vista de Dios que un despliegue de música instrumental, cuando aquellos que toman parte no son consagrados, no tienen melodías en sus corazones para el Señor.  La ofrenda más dulce y aceptable a la vista de Dios, es un corazón que ha alcanzado la humildad al practicar la abnegación, al elevar la cruz y seguir a Jesús.

No tenemos tiempo ahora para dedicarlo a la búsqueda de las cosas que únicamente agradan a los sentidos.  Se necesita un profundo escudriñamiento del corazón.  Con lágrimas y la confesión de un corazón quebrantado, necesitamos allegarnos a Dios para que él se acerque a nosotros (Review and Herald, 14 de noviembre, 1899).
Personas cuyos corazones estén en el esfuerzo

En sus esfuerzos para alcanzar a la gente, los mensajeros del Señor no han de seguir los caminos del mundo.  En las reuniones que se celebren no han de depender de cantores mundanos  y de despliegue teatral para despertar el interés. ¿Cómo puede esperarse que los que no tienen ningún interés en la Palabra de Dios, los que nunca han leído su Palabra con un sincero deseo de comprender sus verdades, canten con el espíritu y con el entendimiento? ¿Cómo pueden sus corazones estar en armonía con las palabras del canto sagrado? ¿Cómo puede el coro celestial unirse en una música que es solamente una forma? (Testimonies, tomo 9, pág. 143.  Año 1909).

Únicamente cantos sencillos y dulces 

¿Cómo puede Dios ser glorificado cuando dependéis para vuestros cantos de un coro mundano, que trabaja a sueldo?  Hermano mío, cuando Ud. vea estas cosas con plena claridad, tendrá Ud. en sus reuniones, únicamente cantos dulces y sencillos, y pedirá a toda la congregación que se una en el canto.  Qué importa si entre los presentes hay algunos cuyas voces no son tan musicales como la voz de los demás.  Cuando el canto es tal que los ángeles pueden unirse con los cantores, se produce sobre la mente una impresión que el canto que procede de labios no santificados no puede hacer (Carta 190, 1902).

Voces estridentes

La música forma parte del culto de Dios en los atrios del cielo.  En nuestros cantos de alabanza debemos intentar acercarnos tanto como sea posible a la armonía de los coros celestiales.  A menudo me he entristecido al oír voces incultas, elevadas hasta la más alta nota, chillando literalmente, al expresar las sagradas palabras de algún himno de alabanza.  Cuán inapropiadas son esas voces agudas y estridentes en el culto sagrado y el gozoso servicio de Dios.  Anhelo tapar mis oídos, o huir lejos del lugar, y me alegro cuando el penoso ejercicio ha terminado.

Los que hacen del canto una parte del culto divino, deben elegir himnos con música apropiada para la ocasión, no de notas fúnebres, sino alegres, y con todo, melodías solemnes.  La voz puede y debe ser modulada, enternecida y subyugada (Signs of the Times, 22 de junio, 1882).
Las notas prolongadas
Pueden introducirse muchas mejoras en el canto.  Algunos piensan que cuanto más alto canten tanto más musicales son, pero el ruido no es música.  El buen canto es como la música de los pájaros: suave y melodioso.

En algunas de nuestras iglesias he escuchado solos que eran inapropiados para el servicio de culto en la casa de Dios.  Las notas prolongadas y los sonidos peculiares tan comunes en el canto de ópera no agradan a los ángeles.  Estos se complacen en oír los sencillos cantos de alabanza expresados en un tono natural.  Ellos se unen con nosotros en los cantos en los que cada palabra se pronuncia claramente, en un tono musical.  Participan en las melodías cantadas con el corazón, el espíritu y el entendimiento (Manuscrito 91, 1903).

Ceremonia y ostentación

El formalismo y la ceremonia no constituyen el reino de Dios.  Las ceremonias se multiplican y se tornan extravagantes mientras se pierden los principios vitales del reino de Dios.  Pero Dios no requiere el formalismo ni las ceremonias.  El anhela recibir de su viña frutos en términos de santidad y abnegación, obras de bondad, misericordia y verdad.

La ropa suntuosa, los cantos elaborados y la música instrumental, en la iglesia, no invitan a los cantos del coro de ángeles.  Estas cosas, a la vista de Dios son como las ramas de la higuera que no tenían nada más que hojas ostentosas.  Cristo busca frutos y principios manifestados en bondad, simpatía y amor.  Estos son los principios del cielo, y cuando se manifiestan en las vidas humanas podemos saber que Cristo ha sido formado en el interior como la esperanza de gloria.  Una congregación puede ser la más pobre de la zona, sin música ni lucimiento exterior, pero si posee estos principios, los miembros pueden cantar, porque el gozo de Cristo está en sus almas y pueden ofrecer esto como una suave ofrenda a Dios (Manuscrito 123, 1899).

Este mensaje no es solamente para la iglesia de ____, sino para todas las demás iglesias que han seguido su ejemplo (Manuscrito 157, 1899). 

__________________________________________________

(El Evangelismo, cap. La evangelización por medio del canto).

